
José Jiménez Lozano 

E N otros lugares he insistido (1) en que no participo en modo 
alguno de la opinión, al parecer bastante generalizada, de 
una involución de la Iglesia en los últimos años. Y esto, tanto 

a nivel de la Iglesia universal como de la española en particular; 
pero sobre todo a propósito de ésta. Por esta razón muy sencilla: 
para que haya involución o vuelta atrás tiene que haber habido prime­
ramente evolución o marcha hacia adelante y, para mí, es obvio que 
ésta no tuvo lugar en sentido profundo y realmente significativo. 
(J) Por ejemplo. en _Pastoral misionera _; .¿Sindromesde involucióu histórica en la Iglesia de hoy?_, 
núm. 8, diciembre de /979. 
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(""i¡L Concilio Vaticano TI 
~ había significado. sin 

duda alguna. un giro co­
pernicano para la Iglesia Ca­
tólica en muchos sentidos, 
tanto a nivel ideológico 
como de sensibilidad. Era 
una Iglesia que no se había 
movido desde Trento y que 
incluso se había tornado más 
insular y rígida con respecto 
a todo lo que estaba ocu­
rriendo en la historia mo­
derna en los primeros años 
de este siglo con ocasión de 
la lucha antimodernista. Así 
que los cambios tenían que 
ser gigantescos. En realidad, 
no se había dado siquiera 
una respuesta adecuada a la 
Reforma y, evidentemente, 
mucho menos a todas las 
otras grandes transforma­
ciones político-sociales, in­
telectuales, científicas y de 
vividura que habían tenido 
lugar en cuatrocientos años: 
desde la .Revolución Fran­
cesa a la Soviética. y desde 
Galileo a Freud, a la histo­
riografía y a los modos de 
vida y a los problemas de 
cada día a veces trágicos 
como la demografía y la vio­
lencia, cuestiones del Tercer 
Mundo. secularización, etc. 
Respecto a todos ellos, el Va­
ticano II había representado 
una gran esperanza -in­
cluso una esperanza me­
siánica muy peligrosa por 
cuanto en grandes capas o 
ámbitos se comenzó a creer 
rápidamente que el Concilio 
tie por sí podría cambiar las 
cosas de la noche a la ma­
ñana- y, desde luego. sumi­
nistró instrumentos teo­
lógicos y un talante para le­
vantar aquella hipoteca de 
siglos y posibilitar los cam­
bios necesarios. Sin embar-

a . ... tl.mo cM Cloclo .... o, r.y d. lo. 
Fr.~o., por S.n R.pllV1o, . 1 di. cM 

N .... Id.d del .i'i~ 4N .n R.lm •. 
(C .... dro d. Jo •• ph BI.ne). 

go, la aplicación del Va­
ticano II y el empeño de que 
fuera aceptado por una so­
ciedad tan plural como la 
Iglesia (2) pero para cuya 

(2) Incluso en los mamemos de ma· 
yor monolitismo de lo. ortodoxia foro 
mal, este pluralismo es un hecho ¡n­
discutible. Por esta ratón, hablar de 
que la Iglesia hace esto o lo otro es 
siempre muy relativo. La Iglesia era la 
gutora eh la Inquisición,porejemplo, 
pero también Fray Luis de León oJuan 
de Avila, que fúeron sus víctimas, eran 
Iglesia. Y ni siquiera. hablando de Igle­
sia jerárquica u oficial está todo clo.ro 
y pacifICO. Incluso hubo una Inqui. 
sición de e.splritu abierto y tolerante: el 
tiempo en que Manrique, por ejemplo, 
fue Inquisidor Gentral o en el XVIII. 
Espero que el lector no pierda esta 
perspectiva, a"ur es/as Uneas. 

inmensa mayoría, desde la 
alta jerarquía hasta el pue­
blo. había sido educada en 
unas concepciones de la fe y 
de la Iglesia y en una vi­
vidura religiosa polarmente 
opuestas en muchos casos a 
las proclamadas en 105 do­
cumentos conciliares y 
desde luego al espíritu que 
había hecho posible la 
Asamblea, eran tareas pOSt-

En el texto, al hablar de pluralismo, me 
rt:{iuo sin embargo más bim! al modo 
necesariamente plural en que se vive ltJ 
fe cristiana: no es lo mismo la fe del 
teólogo que la de un aldeano. no es lo 
mismo el taltJnte barroco de vivir esa fe 
que una espiritualidad motivada por 
Juan de la en.;::, elc. 



La corOllKlón cte C.rtom."no en S.n Pedro de Rom., en el e"o lOO, por lit P.p. Le6n 111. Mlnl.tur. cte l •• Or.ndes Cr6nlc •• de 
Frencla, ctel siglo XV. (Perl .. Biblioteca Nacional). La f6rmula emple.cta lue: "Goce 'ar,,',. '1lclorlo .. vida Carlos Augusto, coronado 

po.. 010. grande ,. pacifico, amperador de lo. rom,no .... 

conciliares que por varias 
razones no pudieron llevarse 
a cabo o no totalmente o con 
la radicalidad necesaria en 
el difícil pontificado de Pa­
blo VI. 
A mayor abundamiento, esa 
vividura católica, que he de­
finido como tan opuesta a la 
teología y al talante conci­
liares, tenía no escasas im­
bricaciones político-sociales 
y las fuerzas interesadas en 
la permanencia de los inte­
reses de éstas hacían lo po­
sible y lo imposible para que 
no se diese aquel gi.·o de 180 
grados que tenía que darse. 
En realidad , estimaban que 
el tiempo trabajaría para 
ellas y que el Concilio y los 
cambios que habia operado 
serían algo así -y el símil es 
de un alto influyente miem­
bro de la Curia Romana­
como una inoportuna 110-
.vizna de la que sin embargo 
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bastaría guarecerse con 
abrir los paraguas por algún 
tiempo, porque lo seguro era 
que todo volvería a su cauce 
más tarde. Y faltó, por otro 
lado, una adecuada expli­
cación o catequesis dirigida 
a los fieles sobre los cambios 
d~ la Iglesia -lo que e n otro 
tiempo se llamó la _re­
cepción del Concil io por 
parte del pueblo cristiano-­
y el Vaticano II no llegó a ca­
lar más que de un modo su­
perficial o tomó incluso el 
aspecto de una patología 
más O menos grave o más 
bien llamativa o algo ex­
céntrica, que atacaba a al­
gunos. y se dio también, 
desde luego, la interrupción 
de un espíri tu más bien de 
_Jacqueríelt o de fronda que 
realmente revolucionario, se 
extendió una especie de espí­
ritu asambleístico y de con­
testación sistemática, in-

discriminada y radical, ex­
tremosa y violenta. Era ine­
vitable, porque los cambios 
en la historia siempre se ha­
cen así y las revoluciones 
más puras segregan estos de­
tritus, pero ello asustó mu­
cho a algunos y sirvió a otros 
-todos ellos muy altamente 
situados en la cabina de fre­
nos de la Iglesia- para deci­
dirse a encorsetar el espíritu 
conciliar de todas las formas 
pOSibles. 
Es en este clima en el que 
transcurren los últimos años 
del franquismo y en el que se 
realiza el cambio hacia la 
democracia. 

lo LA HOMILlA DE 
SAN REMIGIO 

En esos últimos años del an­
terior régimen, la Iglesia 
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oficial española había 
iniciado un,..claro despegue 
del sistema político, y este 
despegue le había ganado las 
simpatías de los enemigos 
políticos de ese sistema o de 
hecho la había convertido de 
algún modo en aliada suya. 
La cerrazón, la inhabilidad 
política, la intolerancia de la 
dictadura había hecho víc­
timas en las filas mismas de 
la Iglesia, y ésta alcanzaba 
una cota de estima como 
nunca la había alcanzado en 
el mundo moderno. preci­
samente en aquellos ámbi­
tos y familias políticas que 
le habían sido tradicio­
nalmente hostiles. Sólo esta 
situación explica que, a los 
ojos de esos ámbitos y fami­
lias políticas precisamente. 
un hecho absolutamente cle­
rical que tuvo lugar en el 
inicio del nuevo régimen pa­
sará a ser el colmo de los 

progresismos políticos y el 
símbolo de la comprensión 
del mundo moderno y de la 
democracia por parte de una 
Iglesia nueva. Me estoy refi­
riendo al sermón u homilía, 
en realidad verdadero dis­
curso programático de la Co­
rona, que el cardenal­
arzobispo de Madrid, Mons. 
Tarancón, pronunció en la 
misa de la Coronación de 
Juan Carlos I como Rey de 
España. En ese discurso, el 
cardenal trazó más o menos 
el esquema y la trayectoria 
de lo que debían ser los nue­
vos tiempos políticos en Jos 
que la Corona sería apoyada 
por la Iglesia para llevar a 
cabo aquel programa. 
Era aquel un espectáculo 
medieval, como tuve ocasión 
de comentar aquellos mis­
mns días con el profesor 
Aranguren, tan extrañado y 
perplejo como yo de los de-

mocráticos aplausos que le­
vantaba. Era un gesto teo­
crático y tenía incluso el sa­
bor de un film histórtco-de 
la Coronación de Car­
lomagno, pongamos por 
caso y filmada por los ame­
ricanos, desde luego-, pero 
los «mass media. del país 10 
valoraron de muy otra ma­
nera y ellos son los que hacen 
la opinión: la Iglesia se alz60 
fue alzada al Olimpo de los 
«best-sellers. , los artistas de 
moda, los politicos, depor­
tistas o escritores de carrera, 
y todo fue un viento de admi­
raciones sobre el nuevo 
curso de las cosas. Un viento 
de consternación, sin em­
bargo, para los que -grosso 
modo. pudiéramos llamar 
católicos integristas o tra­
dicionales muy vinculados 
sentimentalmente al menos 
con la anterior situación po­
lítica, que tampoco supieron 
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a"l.e Pe.c;:" (Cuedro de Phlllp~ de 
Chempelgne). Necl6 en Clermont, el ,."" 
junio de 1623. Fellec:l6 en Stllnl-Etlenn .. 

du-Mont, el ,. de eVO.to de 16S2. 

ver cuán integrista y tra­
dicional o reacCionario era 
ese gesto de un obispo le­
yendo la cartilla política a 
un rey, aunque esa cartilla 
fuera liberal y progresista. 
Se trataba en realidad de la 
coloreada e ingenua escena 
--si queremos imagi­
nárnosla pintada por un ar­
tista románico- del obispo 

Kel1 aett". (ae.llee, II1S-1"'). Teólogo 
prote.lente .URO, •• dI.Ungul6 en .1 

eempo d. le dl ... etlce teológlc:e. 
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Remigio adoctrinando al rey 
Clovis; y el gesto se había re­
petido luego mil veces en la 
historia político - religiosa 
del cesara - papismo y de la 
teocracia o del Estado - Igle­
sia o Iglesia - Estado - una -
sola - y -la - misma - cosa que 
fue la situación peculiar de 
nuestro país y de nuestro ca­
tolicismo. Pero, como digo, 
fue entendida de muy otra 
manera por los medios de 
comunicacJOn más influ­
yentes, y la Iglesia española 
iba a hallarse por virtud de 
este malentendido en una si­
tuación privilegiada ante el 
cambio: ello no había ocu­
rrido con el advenimiento 

del JiberaJismo en el XIX, ni 
tampoco con el cambio de 
régimen en tiempos de la Se­
gunda República, ni en nin­
guna otra ocasión . 
Todo se asentaba, sin em­
bargo, sobre aquel «quid pro 
qua. o malentendido como 
he apuntado, y, natu­
ralmente, los acon­
tecimientos posteriores no se 
mostraron en coherencia con 
lo esperado, pero entonces se 
habló de involución y retro­
ceso antes que confesar que 
se había hablado a la ligera y 
se estaba ante un puro in­
vento de los «mass media., 
similar, por ejemplo, aJ que 
se había levantado a propó-

Nuevo Ripalda 
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sito del famoso discurso de 
apertura política del pre­
sidente Arias del 12 de fe­
brero de 1974, que no fue se­
guido de nada porque no fue 
nada si no pura glosa pe­
riodística, que era en rea­
lidad la inventora de la aper­
tura. 
Pero, ev identemen te , con 
esto no quiero decir que no 
hubiera en la Iglesia es­
pañola la voluntad sincera 
de colaboración con el nuevo 
régimen democrático y un 
cambio de mentalidad ante 
el mundo moderno, aunque 
no eran éstas las cosas que 
expresaba precisamente el 
gesto del discurso del carde­
nal Tarancón. 

11. LAS TRES 
IGLESIAS 
ESPAÑOLAS 

Tres familias católicas pue­
den distinguirse en la Iglesia 
española de los últimos 

tiempos del franquisrno y en 
el momento de l cambio po­
lítico. En primer lugar es­
taban los católicos tradicio­
nales e integristas, que vie­
ron en el Concilio no !l610 un 
desastre religioso. sino un 
ariete mortal contra el cato­
l icismo nacional iden­
tificado con la dictadura y de 
la que este catolicismo era 
expresión. En segundo lugar, 
los progresistas conside­
raban al Concilio como una 
etapa ciertamente libe­
radora y necesaria, pero 
transitoria y superada in­
mediatamente en cuanto la 
Asamblea se acabó, Estaban 
comprometidos con la iz­
quierda política o por lo me­
nos en las luchas de tipo so­
cial al lado de los trabaJado­
res y las capas populares, y 
muchos de ellos conside­
raban el marxismo como un 
instrumento único y necesa­
rio para el análisis de la rea­
lidad social y la actuación en 
ella, o estaban dispuestos a 
asumirlo teológicamente del 

modo y manera en que To­
más de Aquino asumió el 
aristotelismo en la Edad 
Media, Y pensaban incluso 
que el socialismo como sis­
tema social y económico se 
derivaba de las exigencias 
evangélicas y que el Evange­
lio no podía ser predicado 
antes de una total transfor­
mación social o sólo al 
tiempo en que esta se fuera 
realizando, 
Un tercer grupo o tercera 
familia, que podríamos lla­
mar de ~dos conciliadores •. 
aceptaba la cmetanoia. re­
ligiosa del ConciJio, pero 
evidentemente en la medida 
en que ésta resultaba contro­
lable por la Jerarqu.ía y se 
atenía a la interpretación 
auténtica u oficial de los tex­
tos conciliares, que pronto se 
instaló en el «medio. contra 
los abusos de los extremos. 
O, para decirlo claramente: 
se hizo moderada e 
irrelevante. prudente y ba­
nal. Y, en el plano político, 
este tercer grupo adoptó 

Momento de" "rme deJ Concordllto entre le Sente Sede,-' R'glme" de Frenc:o, en 11153. En repre.ent.lón eh Plo XI I. "rms Monseí\or 
Tsrdln!. Pro-SKrete,1o de E.tMlo del Vetlc.no (en el centro de le 100oor.".). Por l. Espe"s trenqulst .. Albe>rto M.rtfn Art.to (e le 
lI::qulerd. d.l. foto, .. ntedo) por.ntonces Ministro de Asuntos E ..... Iof •• y F.,nencso M,· Cestlell • .elú. d. t.stlgo, siendo Emb.jedoJ 

d. &p.i\. en .. S.nt. Sede (. l. d.rech. d. l. loto, .entado). 
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Una vl.t. parcl. del CoIaglo Cardanallclo, durante la calebraclón de una de la. aaalon" ctel Concilio Vetlcano U, da.arrollada en la 
CaplUa Shdlna. El Concilio Vaticano 11 dur6 daa.da e'" de octubra de,H2 (en que le ulebtO la ceremonle de a.,.rtura, pre.ldlda por el 

Pape Juan XXIII) halt. el 8 de diciembre de 11M15, en que tue claulur.cto por IU lucelor Pablo VI. 

consecuentemente una ac­
titud que podríamos bauti­
zar como «liberal - conser­
vadora», sin quitar ningún 
mordiente al vocablo, o, 
para decirlo con mayor con­
creción, una actitud de­
mócrata - cristiana, y ésta al 
estilo italiano. La Jerarquía 
de la Iglesia y los que po­
dríamos denominar «cua­
dros» de la misma par­
ticipaban de esta postura 
conciliarista . Esto'" quiere 
decir que definieron la ac­
titud pública de la Iglesia, 
aunque, desee luego, den.tro 
de la misma Jerarquía toda­
vía no era ni es escaso el nú­
mem de obispos de ideas y 
talante tradicionales. Están 
en verdad en minoría, pero 
han cumplido en todos estos 
años una función más bien 
compensadora: con sus pos­
turas tradicionales y a veces 
algo detonantemente rígidas 
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e integristas han hecho apa­
recer al resto de la Jerarquía 
como liberal e incluso avan­
zada. 
Para los católicos in­
tegristas, el cambio de régi­
men político en el país sig­
nificó un desastre más a 
añadir al del Concilio, y la 
aceptación de este régimen 
por «los conciliares» les pa­
reció sencillamente un acto 
de traición religioso - po­
lítica, un acto criminal, un 
signo mismo de corrupción 
de la Iglesia que estaría pe­
netrada por todas las fuerzas 
del mal: la masonería, el 
comunismo, etcétera. 
Los católicos progresistas, 
por su parte, acogieron posi­
tivamente a la democracia, 
pero pronto comenzaron a 
moverse equívoca y deso­
rientadamente. Se 
alegraban,desdeluego,dela 
caída de la dictadura, pero se 

encontraban enfrentados 
ahora también a la de­
mocracia burguesa. Esta no 
había traído una ruptura ra­
dical con el antiguo estado 
de cosas, y ellos hubieran 
preferido que hubiera ocu­
rrido así y se hubiera dado 
una verdadera revolución 
socio-política y económica. 
Habituados, además, a la lu­
cha contra el poderen la dic­
tadura no han sido siempre 
capaces de comprobar las 
realidades del cambio y han 
aplicado a la nueva situación 
las condenas religiosas y 
éticas con que se enfren­
taban a la dictadura, ol­
vidando, como ha visto muy 
bien Reyes Mate, que e l sim­
ple hecho de una auténtica 
representación popular en el 
parlamento y el funcio­
namiento de sindicatos li­
bres, obliga a matizaciones 
muy importantes, al 



ejercicio de la racionalidad, 
que es lo específico de una 
democracia. y al abandono 
de condenas globales como 
las antes lanzadas contra un 
poder no representativo y 
arbitrario. 
Los conciliares, en fin , se ad­
hirieron a la nueva situación 
democrática. En cierta ma­
nera se consideraron actores 
del cambio hacia esa de­
mocracia y desde el primer 
momento encontraron en el 
partido mayoritariamente 
votado por el pueblo es­
panal, la Unión de Centro 
Democrático. un .partenai­
re_ digamos que natural. La 
Unión de Centro Democrá­
tico es, ciertamente, una 
formación política en torno a 
intereses empíricos de una 
cierta clase, sin ideología po­
lítica definida y que se re­
clama del .humanismo cris­
tiano. , que en este caso no 
tiene nada que ver con 
Erasmo o Tomás Moro, 
desde luego, sino más bien 

con lo que se llama la liber­
tad de mercado, y, además, 
tiene un concepto tradicio­
nal socio-politico y funcional 
de la fe como algo que ha he­
cho grande a España que 
sirve para mantener la mo­
ral y las buenas costumbres, 
otorga cohesión social y da 
lustre y solemnidad a los 
momentos importantes de la 
vida o evoca encantado­
ramente la infancia. El ta­
lante moderado y centrista 
de este partido se acuerda 
muy bien, por otra parte, con 
el mismo talante contra de­
masías y .extra normas_ de 
los conciliares en las cues­
tiones religiosas mismas. 

111. MIEDOS Y 
APRENSIONES 

La Iglesia se encontró, sin 
embargo, con que su visión 
de la democracia y del 
mundo moderno -la que es­
taba dispuesto a bendecir 

monsenor Tarancón en su 
homilía, desde lueg~ no 
correspondía a la realidad 
imaginada. La España de 
1975 y de los años que han 
seguido no era de ningún 
modo la Italia de } ~45 a 
1960, pongamos por caso, 
que era la imagen que sin 
duda tenía la Iglesia al refe­
rirse a la democracia. Así 
que, enfrentada ahora a una 
creciente secularización y 
secularismo, miedosa de que 
la fe no tuviera relevancia 
social alguna y quedara re­
ducida a la esfera de lo pri­
vado, de 10 subjetivo y de las 
opiniones personales, y te­
merosa también de perder 
ella misma relevancia e in­
fluencia socio-políticas y 
culturales o enfrentada de 
nuevo a la coexistencia con 
otras Iglesias y sectas y a un 
anticlericalismo o laicismo 
por cierto nada laicos, sino a 
su vez muy clericales y teo­
lógicos, esa Iglesia no pa­
recerá en seguida encontrar 

ss ...... 10. "ey •• de E.p«'" du"n,.I •• udlenc:l. prht.d. qu. el P.p. P.bIo VI". COMedió en el V.ÜC:.no con motivo IM.u "'lita a la 
Cluded Eterna •• 110 dII febrero de lIn. 
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otro camino para evitar todo 
ese apocalipsis que, de nue­
vo, la búsqueda de la re­
levancia socio-política y del 
poder social. cultural. eco­
nómko o político. 
Esto es 10 que significan, 
ciertamente, posturas como 
las adoptadas ante la apro­
bación de la Constitución 
por el pueblo españolo ante 
la cuestión de la enseñanza o 
la del divorcio. El nuevo 
pontificado de Juan Pablo II 
vuelve a hacerlas posibles, 
además, no de manera ver­
gonzante y semiclandestina, 
sino en el plano de la vieja 
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teoría canónica de la 4Isocie­
tas perfecta» y de los dere­
chos de la Iglesia. La mística, 
la teologia y los intentos de 
praxis de una Iglesia ser­
vidora y pobre sin poder ni 
relevancia mundanales que­
daron, en efecto, sepultados 
con el pontificado de Pa­
blo VI, y, refiriéndose con­
cretamente a una eventual 
nueva edición del .óbolo de 
San Pedro » o ayuda eco­
nómica de los católlcos del 
mundo entero al Pontífice, 
un catolicísimo diario de 
Madrid ha escrito recien­
temente, y sin duda con sus 

correspondientes bendicio­
nes y hasta indulgencias, que 
• una Iglesia pobre es una 
pobre Iglesia»: algo muy 
evangélico como se ve. Y 
permítaseme el sarcasmo, 
entre otras razones porque 
muy bien puede suceder que 
muy pronto ni siquiera pue­
dan hacerse sarcasmos en la 
Iglesia, y Bernardo de Cla­
raval o Bernanos pasen por 
vitandos extremistas. 

IV. LA EXPE­
PERIENCIA 
INTERIOR 

Durante estos cinco últimos 
años, y pese a aquel privi­
legiado arranque que decía 
que la Iglesia española había 
tenido con el nuevo régimen, 
uno de los hechos más re­
levantes me parece que ha 
sido, sin embargo, el del des­
crédito de la Jerarquía ecle­
siástica, atacada desde todos 
los ángulos y muy en es­
pecial por sus incensadores 
de la víspera: los mismos que 
encontraron de un progre­
sismo decisivo la tan aludida 
homilía taranconiana se sin­
tieron luego desilusionados, 
cuando ni siquiera el carde­
nal de Madrid bendijo el 
aborto, para decirlo de una 
manera desgarrada pero 
apenas caricaturesca, ya que 
entre nosotros se tienen no­
ciones tan inciertas sobre lo 
que sea el catolicismo o la fe 
cristiana, que, como en el 
caso del .Nazarín. de Gal­
dós, se pasa por cristiano por 
estar simplemente a mal con 
la Jerarquía de la Iglesia y 
tener amistades con gentes 
marginadas. 
La moda, por lo demás, cayó 
estos años y cae ahora del 
lado del ateísmo y del an­
ticlericalismo, y. desde cier­
tas cátedras hasta ciertas ca­
feterías, se puede uno gra-



duar muy bien de sabio e 
ilustrado, sentándose en una 
butaca para Juzgar tranqui­
lamente y condenar en dos 
palabras y en gruesos trazos 
una tradición cristiana de 
dos mil años, que produjo 
gentes como Pascal o Carlos 
Barth, por ejemplo. La Igle­
sia está a punto de con­
vertirse en la hidra de siete 
cabezas generadora de todo 
mal y toda represión, y, en 
las revistas y periódicos de 
gran público, los talentos 
oficiales se permiten ridicu­
lizar la noción misma del pe­
cado, como si se tratara de 
una creencia supersticiosa, y 
las gentes ríen en el teatro o 
en el cine con gracias espesas 
y pornográficas que les ha­
cen tomarse por inteligentes. 
y todo esto forma, cier­
tamente, un universo bas­
tante pintoresco y hasta di­
vertido, incluso cuando 
quiere ser retador y hasta 
blasfemo, pero a una Iglesia 
como la española le parece 
un apocalipsis y le produce 
miedo y desasosiego. 
Más significativa, sin em­
bargo, es la hemorragia cle­
rical a que se ha podido asis­
tir en estos últimos años, li­
gada sin duda al sistema de 
reclutamiento clerical de 
años anteriores y al espíritu 
de invernadero de los semi­
narios y centros de estudios 
eclesiásticos, al choque te­
rrible con un mundo mo­
derno al que se había negado 
el pan y la sal y que, des­
cubierto, ha fascinado a mu­
chos y les ha hecho adorar lo 
que despreciaban y despre­
ciar lo que adoraban. Y el 
problema es tanto más grave 
cuanto que el reclutamiento 
de nuevos clérigos o el nú­
mero de vocaciones eclesiás­
ticas ha disminuido y sigue 
disminuyendo en un mundo 
desde luego muy secula­
rizado y materializado, y 
dada también la indefinición 

s.s. J .... n P.bIo 11 r.c:11M .n .udlenc:l. prh·.d •• 1, h •• I. hile. poc:o, Mln.tro de ...... nIOll 
E.tenore. de E¡apal'l •• M.,ceHno O,el., el J de en.o de 1.0. 

o la crisis del rol del sacer­
dote en una sociedad como la 
moderna. Pero. ciertamente, 
en estos años se ha dado al 
mismo tiempo la aparición 
de un cierto tipo de clérigo 
infinitamente más atento a 
la esencialidad cristiana que 
a los cánones, cercano a los 
hombres cuya vida com­
parte codo a codo y sin el mí­
nimo espíritu clerical, y 
también se ha dado un buen 
giro positivo en su formación 
intelectual --hay cier­
tamente minorías clericales 
o monásticas de una altura 
intelectual y de un talante 
humanísimo y liberal, 

abierto y distinguido que no 
son tan fáciles de encontrar 
en el mundo laico-, así 
como un verdadero • re­
vival.. en muchas comu­
nidades monásticas. Sólo 
que estas cosas no suelen te­
ner pubJicidad. ni conviene 
que la tengan, por otra parte, 
y , para una mirada su­
perficial del panorama ca tó­
lico. pasan inadvertidas. Sin 
embargo, son más impor­
tantes, corno es lógico, que la 
supresión del Concordato 
por unos acuerdos entre 
Iglesia y Estado o Estado y 
Santa Sede . 
El panorama más oscuro es 

131 



el de los laicos. Nunca hubo 
aquí un laicado cuya función 
en su Iglesia fuera otra que la 
de decir «Amén» y echar 
unas monedas en los cepillos 
de las iglesias, recibir repri­
mendas de los clérigos O ser 
en el mundo la «m::t.-nus lan­
ga» de la Iglesia. No hay en­
tre nosotros sino una mi­
núscula élite laical, que por 
un lado es recibida con re­
celo en el universo inte­
lectual laico por ser cris­
tiana, y por el otro resulta 
sospechosa para su propia 
Iglesia por su «manía de 
pensar», su independencia o 
su actitud crítica. Y a nivel 
de cristiandad, un pueblo 
como el español, cerrado a 
cal y canto desde Trentoen el 
aspecto religioso y enfren­
tado de repente a nuestro 
mundo, no podía sino que­
dar traumatizado como lo ha 
sido: no se pasa sin traumas, 
desde luego, desde el ca­
tecismo del Padre Astete, 
que solía ser la suma de co­
nocimientos teológicos del 
católico español aunque per­
teneciera a la «in te­
lIigentsia», a Bultmann; ni 
del cielo de los ángeles con 
liras al cielo de los astronau­
tas. El mundo de la civi­
lización tecnológica, ade­
más, con sus aparatosos mi­
lagros, ha llegado de repente 
a todo un pueblo acos­
tumbrado al «Doctores tiene 
la Santa Madre Iglesia que 
os sabrán responder», y ese 
pueblo se encuentra así en 
medio de un enorme desni­
vel entre su absoluta igno­
rancia de los problemas inte­
lectuales más elementales 
conectados con su fe y la fas­
cinación de esos milagros 
técnicos y científicos. Su 
mundo de valores morales 
ha comenzado, por otra par­
te, a ser desmontado por un 
freudismo y cientismo ba­
ratos, que hasta se producen 
en la pequeña pantalla, y lo 
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religioso ha comenzado a 
funcionar en estos años, in­
cluso a nivel consciente, 
como puro hábito social: bo­
das, funerales, Navidad, etc., 
y sus contenidos son con­
siderados, incluso a nivel 
popular, como míticos e in· 
fantiles. 

CONCLUSION 

La historia de estos cinco 
años de inserción de la Igle-

sia en la nueva sociedad de­
mocrática española no ha es­
tado, pues, exenta de mie­
dos, aprensiones, esperanzas 
más bien frustradas y ten­
siones. En mi opinión, ade­
más, esa Iglesia ha sufrido 
un desgaste suplementario 
aquejada como Jo ha estado 
por un complejo de infe· 
[ioridad superpuesto al ya 
apuntado complejo de 
apocalipsis, y, sobre Lodo, 
por los cartuchos gastados 
en recuperar una posición 



política y social sólida, un 
poder y una relevancia socia­
les. Pero entiendo que el em­
peño por esa recuperación 
(3) está animado incluso por 

(3) El br{asis puesto en fa reft!\'a"cia 
socio.política '10 debe ser eme"dido 111 

Ilnica 111 prlmordialmellte como mero 
afán de poder politico y social paTa 
dommar las conciencias ° go¡aT de 
privilegivs -sin q~ en la praxis histó­
nca haya quedado excl,úda lUla cosa 
así, evidmtemente-, sino que, ade­
más de obedecer a una nacció" de 
miedo ante el hecho de que la {e quede 
reducida al universo de lo meramnrte 
opinable y al mundo de la conciencia 
personal, ha sido y es la {arma de 
cruncia del espa';ol. El catolicismo 
esP<JH.ol es esencialmmtesociológico y 
biológico, de casta. en ecuación ¡N.r­
recia con la calid4d de espa';oIidad. Es 
España la que es católica y los espa,io­
les son católicos por naUT espa;,oIes, 
ni siquic-a necesitan hacer una opción 

el espíritu del pontificado de 
Juan Pablo n y que se se­
guirá en esa línea en ade­
lante. No sé si se puede hacer 
mucho para evitarlo y me 
temo que volvamos a oír con 
mayor fuerza aún que en es­
tos años pasados el 
anacrónico ruido de la lucha 
entre clericalismo y anticle­
ricalismo, pero debe hacerse 

puscmaJ POT la {e. Asl ha" {u,rclomulo 
las cosas en nuestra historia, y, a pesar 
de la rmuncia a la tesis de la ,,,,jdad 
católica de los esparroles y de la acep­
(ació" del Estado laico y del plu­
ralismo filosófico de nllestra sociedad, 
as! se SigllDI "je"do por la inmensa 
mayorla de los upañoles y de la I gluia 
Jerdrqllica misma. .A rebollrs., la 
imln'ancja social cultrrTaly poUtica 
de la fe y de la Iglesia aparecen como 
descatolización, ateiUJclón. imposibi­
lIdad del cree-, etc. 

todo lo posible para que no 
vuelva a aparecer ni en som­
bra el viejo fantasma de la 
guerra religiosa ni de la Cru­
zada. Una de las cosas más 
positivas de estos años, del 
75 al ochenta, es que, aun en 
medio de luchas y dificul­
tades, miedos y deseos de re­
levancia socio-política, no se 
ha pronunciado esta palabra 
y se ha crecido de algún 
modo en la tolerancia. Y el 
propio mundo laico más res­
ponsable, en la escasa me­
dida en que lo laico existe en­
tre nosotros, también parece 
haber conjurado sus propios 
fantasmas. Para un país 
como éste, y pese a todo, me 
parece que esto fundamenta 
la esperanza .• J. J. L. 
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